
 

1. Saludo inicial:  
Buenas tardes. Alegría, paz y bien. Dios nos desco-
loca y nos cuesta ver cómo realmente salva nues-
tra tierra; y Él mismo nos susurra: “Humano, más 
humano”. Hoy como siempre, volvemos a evocar 
que Francisco, mirando a Jesús, agarrado a Él, no 
solo una noche, sino cada día y al contacto con to-
das las situaciones de la vida, aprendió a ser hu-
mano, fue humanizándose. Humano del todo. El 
amor con el que Jesús abrazó el corazón de Fran-
cisco es lo que nos hace amar su camino, sus pa-
labras, su modo de acercarse a todos, su manera 
de confiar en el evangelio, su fraternidad... Hasta 
dar la vida. También intuimos que en todo lo nues-
tro, en nuestras grietas y vulnerabilidad, está la po-
sibilidad de llevarnos más allá de nosotros mismos: 
a nombrar en mí, conmigo, a Otro. Lo máximo de lo 
humano. No nos detenemos en el simple recuerdo, 
nos detenemos en la vida que sigue llenando de 
nombres, de rostros, de hermanos y hermanas que 
al estilo de Francisco se atreven a amar sin condi-
ciones, porque sintió que Jesús le quería y pensó 
que él también podría amar de esa manera. Con 
toda la familia franciscana, con todos los hombres 
y mujeres que trabajan porque el mundo se parez-
ca a lo que Dios quiere, comenzamos esta fiesta de 
vida y hermandad, cantando. 
 
2. Saludo 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Decía Francisco de Asís: “Dichosos los pacíficos 
porque serán llamados hijos de Dios. Son verdade-
ramente pacíficos aquellos que en medio de todas 
las cosas que padecen en este mundo, conservan 
la paz en su alma y en su cuerpo, por el amor de 
nuestro Señor Jesucristo”. Pues que la paz de Je-
sús que llene de vida nuestros corazones, esté con 
todos vosotros. 
 
3. Perdón 
Sacerdote: Reconocemos nuestras infidelidades, 
nuestra debilidad a la hora de vivir el mandamiento 
del amor.  
- Tú, Señor, que nos has creado para que nos res-
petemos unos a otros sin discriminaciones. Señor 
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- Tú, Señor, que has sido solidario con todos, siendo un miembro más de nuestra natu-
raleza humana. Cristo ten piedad 
- Tú, Señor, que a través de tu Palabra nos presentas la hermandad universal como un 
ideal por el que merece la pena luchar. Señor ten piedad  
Sacerdote: El Señor, que nos bendice todos los días de nuestra vida, perdone nuestros 
pecados y nos lleve a la vida plena. 
 
4. Gloria 
Por Francisco de Asís, por sentirnos parte de su familia, por ser hijos de un Dios que es 
caricia para el corazón. Cantamos agradecidos Gloria. 
 
5. Oración colecta  
Dios, Padre de todas las personas. Tú nos amas, tú lo has hecho todo. Todo lo que ve-
mos es obra tuya. Tú te preocupas por nuestra vida de todos los días. Tú quieres que 
todo el mundo sea feliz de verdad. Padre, queremos ser hermanos de todos como 
Francisco, Ayúdanos a conseguir un mundo más bonito para hacer posible tu sueño de 
fraternidad. Por JNS 
 
6. Palabra de Dios 
Francisco construye y crea familia desde el evangelio de Jesús; esa es su raíz. Por eso 
invitará siempre a sus hermanos y hermanas a cuidarse sin buscar otro interés, a 
amarse sin dejarse llevar de la condena, a mantener unas relaciones donde poder cre-
cer como personas sin caer en el juicio y sin vivir con amargura de la falta de entendi-
miento. La fraternidad como amplia y amparadora familia ha sido uno de los centros de 
francisco El evangelio recoge la familiaridad de Jesús con el Dios de la vida en el que 
Francisco ha confiado plenamente para vivir la fraternidad, desde la humildad y la sen-
cillez; desde lo humano, más humano. 
 
7. Credo  
El sacerdote invita a rezar el credo y explica como lo haremos: Detrás de cada lector 
responderemos todos: “Altísimo, omnipotente, buen Señor” 
Lector 1: Creo en Dios, Padre bueno, creador de un mundo no terminado en el que to-
dos podemos participar porque es nuestra casa; y quiere que seamos libres y fraterna-
les, iguales en nuestra diversidad. 
Todos: “Altísimo, omnipotente, buen Señor” 
Lector 2: Creo en Jesús, que vio la situación de este mundo y tomó partido ante ella, 
comprometiéndose hasta dar la vida por nosotros y por el reino de Dios; que resucitó 
para el triunfo de la vida.  
Todos: “Altísimo, omnipotente, buen Señor” 
Lector 1: Creo en el Espíritu, memoria viva y presente de Jesús que nos despierta, acu-
na y renueva; creo en el Espíritu dador de vida y alegría. De inteligencia y sabiduría, de 
paz y solidaridad. 
Todos: “Altísimo, omnipotente, buen Señor” 
 



 

Lector 2: Creo en la fraternidad y en la familia de todos los pueblos y en nuestra res-
ponsabilidad para hacer de esta tierra una tierra buena para todos. 
Todos: “Altísimo, omnipotente, buen Señor” 
Lector 1: Creo en la Iglesia de los discípulos de Jesús; creo en el don de una vida llena 
de sentido para todas las personas a las que Él tanto ama, y en el futuro nuestro y de 
este mundo en Dios. 
Todos: “Altísimo, omnipotente, buen Señor” 
 
8. Oración de la comunidad 
Sacerdote: Inspirándonos en la oración atribuida a san Francisco presentemos confia-
damente a Dios nuestro Padre nuestras súplicas y plegarias. 

1. Para que donde haya guerra, se alcance la paz. Roguemos al Señor. 
2. Para que donde haya odio, nazca el amor. Roguemos al Señor. 
3. Para que donde haya ofensa, se dé el perdón. Roguemos al Señor. 
4. Para que donde haya opresión, se obtenga la justicia. Roguemos al Señor. 
5. Para que donde haya discordia, se logre la unión. Roguemos al Señor. 
6. Para que donde haya duda, se afirme la fe. Roguemos al Señor. 
7. Para que donde haya error, se reconozca la verdad. Roguemos al Señor. 
8. Para que donde haya desesperación, ilumine la esperanza. Roguemos al Señor. 
9. Para que donde haya tinieblas, se haga la luz. Roguemos al Señor. 
10. Para que donde haya tristeza, llegue la alegría. Roguemos al Señor. 
11. Para que donde haya despilfarro, se viva con sobriedad. Roguemos al Señor 

Sacerdote: Escucha, Señor, las plegarias que te dirigimos en la fiesta de san Francisco; 
y haz que lo que pedimos lo procuremos realizar en nuestra vida, confiando en tu gra-
cia, en tu amor; hoy y cada día. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
9. Oración final 
Tú eres el bien, todo bien, sumo bien. Tú eres el amor, tú eres la paciencia. Tú eres el 
descanso, tú eres la alegría. Tú eres la belleza, tú el mimo más dulce. Tú eres la vida 
que soñamos. Tú eres el abrazo más tierno. Tú eres Padre y Madre, Tú eres un Dios 
amigo que das la vida hasta el final. Tú eres nuestra fuerza. Tú eres la paz y el bien. Tú 
eres la mejor huella que podemos seguir. Tú eres nuestro sueño de humanidad, y aco-
gemos tu camino compartido en nuestra historia. 
 
10. Bendición final de san Francisco 


